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COMISlÓN DE ULl.M NrOLOGÍA 
y 

SUS APLICACIONES A LA AGRICULTURA .. 

Nombrada por el tercer Con¡¡reso Meteorológico Nacional. 

Documentos relativos al estudio de la.s lluvias en su re­
lación con la hid?·ografía de las rarias cuenCtt.<~ del Te­
rritorio y á la conservación y repoblación- de los bos­
ques. 

E l primer Congre o Metedrológico ~acional celebrado· 
en la iudad de México en el mes de Noviembre de 1900, 
impulsó de manera muy eficaz la generalización t.le los es­
tudios meteorológico en todo el pa,í , promoviendo á la 
vez la creación de una red meteoro16.,.ica completa, parti­
cularmente en lo tocante á la obserYación de las lluvias,. 
llegándose ya, hoy día, en virtud ele esos esfuerzo~ ií cono­
cer de manera ba tan te aproximada la precipitación plu­
via l en las varias zonas del Terri tori o, según lo demues­
t ran la carta y cuadros pluviométl·icos anexos a l final, 
que e perfE-ccionarán y completa rún máR detalladamen­
te gracias á aquellaR observaciones. E u el mi Rmo primer 

Cllmatologra.-1 



4 . 
Congreso se llamó la atención sobre la con>eniencia de 
eoordinar dicha ob erYacione. pluviométrica con las 
<le hidrog•·affa en las cu(•ncas l'especUvas, presentándose 
como ejemplo PI estudio ú continuac·ión en lo referente 
al Valle de l\léxico. 

Datos sobre la8 llnria s en rt l 'allc de Jlé:r iro y la relcwión 
guc tienen ('011 sn hidrografía., por el l ng. Gnillermo B. 
:y Puga . Represc11talliC de la, ocicdad Jlc.ricana de 

{ l eogroffa y Nstadíst iea. 

Por la situación especial del Valle de )léxico, colocado 
entr(;' los trópico y su mucha altura sobre el niYel del 
IDa•·, t ienen en él laR lluYia. caracteres especiales que las 
<listinguen por su distribución y frec·uencia, cte las que 
O'enera 1 ntt>nte caen en las zonas te•npladas y de las que 
rec·iben los Jugare bajos intertropi cales. 

Puede decirse en general que las lluvias del Valle de • 
)léxi<'o tienen dos período~, uno que comprende Jo. úl­
timos ellas del invierno y caRi toda la primavera, y el otro 
que comprende el e. tío y los primeros me. e del otoiio. 

En el primer periodo llegan las lluYias al Valle por 
el .W. y se propagan de S.W. á K.E. En el segundo pe­
ríouo ll egan del N.N.E., 6 del S.E. y se propagan hacia 
el \\' ., con espondiendo e tas uirecciones con la dirección 
dominante de las corrientes superiores de la atmósfera 
que, seg1m las ab. enaciones hechas durante :!0 aiios de 
la direceión de nubes en el Ob ervatorio .\feteorológico 
<:entraJ, ¡•esultan la direcciones dominan tes siguientes: 

Dirección dominwlte de la s 111~bcs. 

Enero.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ·" '· 
Febrero. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . '·" ;· 



:\Jarzo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . S."\Y. 
Abril . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . "\Y. 

:\layo .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . '. "\Y. 

Junio ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . :K.E. 
Julio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . :X.E. 

Agosto . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . X.E. 
Septiembre . . . . . . . . . . . . . . . . . :N. E. 
Octubre . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ~.E. 

Noviembre . . . . . . . . . . . . . . . . . N.E. 
Diciembre . . . . . . . . . . . . . . . . . . S.W. 
JJirección dominente general.. X.E. 

( l'úgina 131 del Boletín JI ensual del Observatorio )le· 
tpm•ológico Central de lléxico.-Aíio de 1 97. ) 

El pl'imer pPríodo de lluvias es mucho más corto y la 
cantidad de lluvias menos abundante que en el segundo. 
Oc los 138 días de lluvia, que por término medio t iene 
el aiio en :\Ié..xico, 3 corresponden al primer período y 

100 al segundo. Hespe<:to á la cantidad, muy cerca de 16 
por 100 de la lluYia anual corresponde ú las llnvias del 
~."\\. 6 del primer período, y muy cerca del 4 por 100 
á Jas del XE. 6 del R('g-undo periodo. AruboR períodos 
el'ltún separado entre í por días muy secos y (·aluroso. 
que corr<>sponden con los últimos días de .\..bril 1, los pri­
nwtos de )layo, J durante los cuaJes es cuando el termó· 
metro alcanza sus mayores indicaciones y el higrómetro 
ind i<·a las meno1·p¡.; hu meda de· d<>l afío. J~ n esos días las 
pne:-~tas del sol son notables por el color rojizo que toma 
('] horizonte, sobre el cual puede <listinguhse fácilmente 
n disco que, envuelto en densas y secas brumas, se deja 

-ver ú la simple vista como globo de fuego. 
Ueneralmente sucede que esos días ca luro. o termi­

nan con los primeros aguaceros de la e.· tación de lJuvias 
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propiamente dicha, agt1aceros que se forman en el N.E. 
del Valle, y que después de levantar densas polvaredas 
en las áridas ll anuras de ese rumbo llegan á la ciudad y 
á la par te S. del Valle, modificando la temperatura y es­
parciendo bienestar con su lluvia vivificadora . 

Tanto en uno como en otr o p ed oqo pueden dii;tinguir­
se las lluvias de carácter puramente local, de las que pl'O­
vienen de los movimientos ciclónicos, que t ienen lugar en 
el Golfo de México, cuya influencia pert urbadora se deja 
senti r ha ta el interior del país y aun en las al turas de 
la )fesa Cent ra l. Las lluvias locales ó sea aquell as cuya 
formación y desarrollo t ienen lugar en el mismo Valle 
de :\léxico ó muy cerca de él, se dis tinguen por su impe­
tuosidad, sus manifestaciones eléctricas, su corta dura­
ción y Ja zona muy restringida en donde se deja n sentir. 
Estas tempestades, que generalmente nos vienen á la ciu­
dad de México del N.E. ó del S.E., tienen su origen en 
las montafias que por ese rumbo limi tan el Va lle, cuyas 
laderas obligan á levantarse á los vapores qne produce la 
evaporación, tanto en el Valle de México como en el Ya­
ll e limítrofe de Puebla. E sos vapores reunidos á los que 
nos llegan por la parte al ta de la a tmósfera, del Golfo 
de .~-1fexico, tr aídos por los vien tos alisio.·, forman sobre 
las cordilleras del Oriente del Valle hermosísimas agru­
paciones de nubes, que muy poco después de nacer to­
man los caractere distintivos d.e las nubes tempestuosa~. 

Dichas tempestades at raviesan en cuatro 6 sei · horas to­
da la extensión del Valle de l\léxico, y generalmente Ya.n 
á terminar en el núcleo montaíioso del S .\V. del Valle. 

Deciamos antes, que caracterizan á estas tempestades, 
sus manifestaciones eléctri cas, su impetuosidad y la zo­
na restringida de su desarrollo, y así es en efecto. Du­
ra nte esta~ tempestades es cuando se han r eg istrado en 
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.el Yalle de :\léxico las mayores velocidades del d ento. 
:::,us manifesta('iones eléctricas son ignalment<> imponcn­
ü•s, ptws vi<>nen acompaíiaclas de fuertes truenos y des­
cargas eléetric·as sol>re la tierra y los edificios. Vienen 
it,•11almente acompañadas, la mayor parte de las veces, 
de lluvias de gran1zo más ó menos grandes, y no obstante 
todas estas manifestacion<.'s imponentes y majestuosas, 
sucede muy {J nwnudo que mientras un barrio de la ciu­
dad ha r<.'ribido casi todo el impetu de la tempe:stad, en 
oüoH ap(•nas r a«?n algunas gotas. 

No suc·ede lo mif::ano con las lluYias originada.· por las 
perturbaciones cirlónitas del Golfo de )léxico que e tún 
caracterizadas por su persistencia, pues hay temporales 
que ha<:<>n <1 u r·ar sobre la ciudad llo\'iznas per~;istent.es 

de dos y tres días. ~u poca impetuosidad, pues aun cuan­
do los ticlone~, como es bien sabido, son meteoros que Yie­
nen acompafíados de fuertes Yientos, su impetuosidad no 
llega nunca á las alturas del Valle de )léxico, y, por úl­
nmo, la extensión de la zona que abarcan, pues hay casos 
<'n qu<' la sup<.'t'ftcie cubierta por los efectos de estas 
lluvias puede estimarse en algunos centenares de millas 
cuadradas. Estas lluvias persistentes son á las que se 
conocen, entre nosotros, con el nombre de temporale , 
cuya explicación por otra parte, es fácil de datse cono­
ciendo la estructura de las tempestadPs r iclón icas, cuyo 
núcleo de nimbus rodeado de una extensa zona de palio­
('Úmulus ll(•,·a delante de !'lí, como á la vanguardia del 
meteoro, las lluYias, las tormentas y los fuerte~ viento , 
y detrús de Ai, en las regione altas de la atmósfera, los 
cirrnR en prolongadaf> rúfagas, que constiluyeu propia­
m(•nte la <>stela que deja el meteoro en la atmósfera que 
ha recorrido. 

l.a tray<'<.:loria de los ciclones en el Golfo de México 

'\ 1 
l " \ 



,/ 
l 1 

8 

es casi siempre de S.E. ft N.W. recurvanuo haria t>l N. 
frente á las costas de Tamaulipas, más 6 menos lejos de 
ellas, para dirigirse después á través del terri torio de .los 
Estados Unidos en la segunda rama de su trayectol'ia 
parabólica de S.W. á N.E. para alir de nueYO al Océa­
no, generalmente por las bocas d<>l San Lorenzo 6 Jos ban­
cos de Terranova. 

A medida que el meteoro se acerca ú las costas de Mé­
xico, cuando recorre la primera parte de su trayectoria, 
el palionimbus penetra al ontinente y cubre el delo de 
muchos puntos, no sólo de la costa, sino de la Mesa Cen­
tral. 'l'odo el t iempo que permanece el meteoro en reco­
rrer esta primera parte de su camino y la parte de su 
trayectoria donde re~urva, permanece nublado el cielo 
ca)rendo lloviznas persistentes que son las que constitu­
yen los llamados temporales, y después de los cuales vie­
ne la ola fria que sigue al meteoro. 

Estos temporales se dejan sentir en diversas épocas del 
año, pero son mucho más intensos y alcanzan mayor des­
arrollo sus manifestaciones en los movimientos ciclóni­
cos que t ienen lugar en los meses de J ulio á ~oviembre, 

siendo los de Sept iembre y Octubre en los que hay mayor 
número de d1chos movimientos y los que alcanzan mayor 
intensidad. Los temporales á que dan lugar son los que 
generalmente se designan con el nombre de "Cordonazo 
de San F rancisco." 

Para dar una idea de la distribnbión de estos meteoros 
en los meses citados, ponemos en seguida una tabla pu­
blicada por la Oficina Hidrográfica de Washington, co­
rrespondiente al mes de Septiemln·e último: 
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Número de ciclones habidos en los mios y mese~ 
que se ex prcsan, . 

.. !los. Junio. JuHo. AIUI\o. St!ptbre. Octubre. No•b~ - - - - - -
o • • • o •• •• • • o 1 2 1 1 o 
..... .. . . . . 2 o 3 2 3 o 
•• o o o •• o o • • 1 o 2 3 2 2 
• o o •• o o . o • • o o 1 3 1 2 

1889 ••••• o o •• o. 2 1 1 6 2 2 
1 90 • o . o • • •• •• o o o 1 2 1 2 
1 91 ••••• •• o •• o o 2 1 2 3 o 
1892 • o o • • o . o ••• 1 o 1 1 4 ~ 

1 93 • o • • o. o • ••• o o 4 o 2 ~ 

1 94 •• o •• • ••••• o o o 2 3 () 

1895 o • • • • o • • o • • o o o 1 1 o 
1 96 • o. o o •• o . o . o o o 3 1 o 
1897 o o o • • •••• • • o o o 1 2 o 
1898 o o • • o o • • • o. o o o 3 o o 
1899 o o o • • • o. o o . o o 1 2 4 () 

Total • o o . 6 4 17 31 30 10 

Hemos querido dar estas ideas de las lluvias en el Va-
lle de México para completar, como más adelante se ve-
rá, la influencia que t ienen las lluvias en la Hidrografia. 
del Valle. 

Sean unas "ú otras las causas de las lluvias, la cantidad 
de lluvia anual, egún las observaciones hechas en el Ob-
serva torio :Meteorológico Central es de 5 1 mmg, y según 
las observaciones hechas en el Ob ervatorio AstronómiC() 
de Tacubaya es de 6 3mm5 . 

Con objeto ,de investigar la distribución de laB lluvias 
en una zona más amplia del Valle, el año de 1 96 esta· 
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bleció el ubscrito pluviómetros en varios punto·, princi· 
palmente en la región montañosa del S.W. del Valle, 
·dando como resultado lo números que siguen: 

.Promedios mensuales de llumas deduoidos de 19 años 
de observaciones hechas en "M émico. 

mm 

Enero . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4.1 
Febrero . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5.5 
::M:arzo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15.4 
Abril . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 14.9 
::\layo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 51.0 
Junio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 103.9 
Julio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 104.3 
Ago to . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 123.3 
Septiembre . ..... . ......... .. .. : . . . . 101.0 
Octubre . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 43.4 
:Noviembre .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 11.3 
Diciembre . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3.8 

·1'otal. . . . . . 5 1.9 

Promedios mensuales de lluvias deducidos de 10 años 
de observaciones hechas en Taoubaya. 

Bnero . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2.3 
Febrero . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5.2 
l\Iarzo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 14.9 
Abril . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 21.2 
1Iayo ....... : . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 48.5 
Junio . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 136.0 
Julio .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . J 07.5 
\ gosto· 140.1 

Al a ·ente. . .. . . 475.7 



11 

Del frente. ... 475.7 
S eptiembre . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 128.3 
Octubre . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 62.5 
Noviembre . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 12.4 
Diciembre . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 4.5 

Total ... ... 6 3.4 

Por este cuadro se ve que por término medio ll ueven en 
México 5 1 mm9 y en Tacubaya 683mm5 6 ean 101 mms 
má. 

Para los puntos más internados de la montañas del 
S. \\'. se tienen los siguientes datos: 

1\féxico. O. 1\l. C .... . 
Tacubaya. O. A . ... . 
E. N. de Agricultu-

ra .. . ..... . .... . 
Urbina. - Naucal-

pan . ...... . .... . 
Hacienda de León .. . 
San Bartolito . .... . 
El Contadero . .... . 
Huisquilucan ..... . 
Salazar . . ........ . 
S. Pedro Atlapulco. 
Cbimalpa ........ . 

... ,. .. Juaio . Ju.Ho, 

19.0 138.9 129.5 
29.0 135.8 111.5 

23.8 167.0 212.9 

148.9 139.6 

83.1 177.0 
62.0 211.3 17 .4 

A¡otto. Septbr. 

153.9 130.4 
141.5 164.5 

147.8 113.3 

20G.4 140.4 
204.0 
165.5 153.4 
158.4 184.8 
222.4 134.6 
233.9 161.9 
1 .4 188.1 
231.0 

Como se ve por estos datos, notablemente llueve más 
en la ierra que en la ciudad. Para determinar la lluvia 
anual no tenemo más elementos que comparar ent re si 
los datoR del mes de Agosto, que es de loR má. lluviosos 
y que afortunadamente en él se logró hacer observacio­
nes en varios lugares. 
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La lluvia del mes de Ago to influye mucho en la canti­
dad tot.al del año por ser el me en que generalmente 
llueve más. La relación que se deduce ent re la lluvia to­
tal del año y la del mes de Agosto es : 

Según ob ervaciones de :\léxico. . . . . . . . . . 4. 7 
Según observaciones de 'rac'ubaya . . . .... 4. 

Oomo esta relación tiene qne crecer á medida que se 
refiere á observaciones hechas en lugares más alto , pode­
mos, sin error sensible, suponer para la parte alta de las 
montai'ias la relación 5, es decir, que la lluvia total del 
año es 5 veces la que ene en el mes de Agosto. :llultipli­
cando, pues, por 5 las lluvias de este mes para los pun­
tos de ob~ervación, tendremos aproximadamente: 

Lluvia anual CO'ITcspor¡,diente 6 1 97 y altura sob1·e el 
?~ivel del mpr de los 1ntntos que se indica. 

Tacubaya .... .... .. ..... . . 
Drbina. - Naucalpan . . . .. . 
Hacienda de León . ... .. . . . . 
San Bartolito ........ . . . .. . 
El Oontadero . . ... .... . . .. . 
Huisquilucan . ......... , .. 
Salazar ...... . ... . .. . ... . 
San Pedro Atlapulco .. . . .. . 
Cbimalpa ... .. .... . . .. . . . . 

1.1tua. Llula. 

2,324.0 
:¿,350.0 
2,320.0 
2,802.0 
2, 0.0 
2,762.0 
2,994.0 
2,600.0 
2,797.0 

ti07.0 
1,032.0 
1,020.0 
~27.5 

792.0 
1,112.0 
1,169.5 

942.0 
1,155.0 

Aún no son estas cantidad s las que baremos entrar en 
los cá lculos que van á seguir, pues aunque apl'oximaclos, 
corresponden á 1 97, año que fué lluvio ·o. 

Para deducir la Jluvia normal, haremos la considera­
ción siguiente: La lluvia ele 1 97 fué 1.1 ele la normal. 
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Dividiendo las cantidades anteriores por 1.1, tendremo 
aproximadamente la lluvia normal anual que le corres­
ponde ú cada uno de los puntos de la Ji ·ta, quedando 
asf : 

L lttria non nal anual deducida ap1·oximadanumte. 

Urbina .. . ....... .. ... . . .. .. ... . 
Hacienda de León ...... .. ....... . 

an Bartolito .... . ... .. ........ . 
~~ ontadero .... . ... . ..... . . . . . 
Hui quilucan ............. ... .. . 
Salazar ................... . . .. . 

an Pe<ho Atlapuko . .... .. ..... . 
'b ilnal pa. . . . ... ... ....... . . . . . 

929 
918 
744 
713 

1,000 
1,052 

4 

1,039 

Las cut>ncas de los rfos que mmo á consi(lerar ruá 
adelan te, abarcan desde la parte alta de la montaría ha -
tn Ja terminación de las últimas pendientes en la parte 
plana del Yalle. Para calcular, la cantidad de agua que 
cae en cada una de estas cuencas, hay que tomnr el pro­
medio de la lluvia recogida en los lugares antes dichos, 
lugares que se escogieron distribuidos convenientemente, 
desde la parte más alta, como en Salazar y Ruisquilu­
can, hasta en la parte del Valle, como en Urbina y Ha­
cienda de León. 

El promedio de la lluvias en los puntos ante citado , 
comprendiendo Tacubaya y ::\léxico, put>de con. iderarse 
de 50 milímetros, cantidad que puede tomarse como la 
lluvia n01·mal anual que por término medio cae <'D la re­
gión .\\'. del ValJ de l\Iéxico. 

Esta cant idad de 50 milímetro cayendo uniforme­
mente sobre la superficie de una hectárea, representa 
,500 metro cúbicos de agua. Bastaría, pues, mult ipli· 

( 
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<:ar por e 'ta cantidad la. uperficies en bectúreas de cada 
una de las cuenca. de lo ríos del Yalle para ten<.>r la can­
tidad norma l de lluvia que recibe cada cuenca; pero an­
te de dar la lista de lo ríos con la cantidad de lluvias 
que corre ponde á sus cuencas, haremos otras considera­
ciones. 

El a(l'ua que por lluvia recib<.' el suelo, se divide al caer, 
-en dos partes: Una que corre superficialmente ~r forma 
lo torrentes, y la otra que penetra en la tierr;1. La pri­
mera, e to es, el agua torrencial , es la que debe conside­
rarse en el estudio de las pre as. La segunda, es decir, 
el agua que ab orbe el . uelo, e la que Airve para alimen­
tar lo manantiale y lo vegetales. A u vez esta agua 
que penetra en el uelo, puede considerarAe dividida en 
do. partes : Una que por capilaridad ab or be E>l terreno 
<lebido á su porosidad y otra que penetra por las grietas, 
ruptura 6 eparación ele la rocas y forma las corrientes 
ubte tTáneas. La primera es devuelta á la atmósfera 

po1· la eYaporación, ya sea directamente por la superfi­
cie del suelo 6 por intermedio de las hojas ele Jos vegeta­
les, y la otra forma exclusivamente las corrientes subte­
rráneas y los manantiales. 

La mayor 6 menor relación entre cada una de estas 
-cantidades depende de muchas circun tancias. 

De la cant idad ele lluvia y. n frecuencia, de la natura­
leza del suelo y su \ egetación y del declive del terreno. 

Para e tudiar cómo influye la cantidad de lluvia y su 
frcuencia be diYidido la lhwias en siete ~rupos: 

Primer grupo.- Llu\·ia menores de un milhnetro. 
Segundo grupo.-Lluvias mayores ele 1 milímetro y 

menorc de 5 . 
. Tercer grupo.- LluYias ~omprendidas entre 5 y 10 mi­

Hmetros. 
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Cuarto grupo.-LluYias comprendidas entre 10 y 20 
mili metros. 

Quinto grupo.-Lluvias comprendida entre 20 y 30 
milímetro . 

Sexto grupo.-Lluvias comprendidas entre 30 y 40 
milí metro. 

Séptimo gmpo.- LluYias mayores de 40 milímetros. 
Considerando así divididas la. lluvias, he form ado el 

cuadro siguiente, que tiene el número de ell a durante 
los meses del aíio, deducidas de diez afíos de obserYacio­
nes hechas en 'l'acubaya. 

Di~tribuoión de las lluvias en 7 gntpos, según 
su cantidad. 

I M. 1? 2? 3? 4? 6? 6? 7? Tlilal. 

Enero ...... . 
Febrero .. .. . 
)Jatzo .... . . 
Abri.l .. .. . . . 
)layo .... . . . 
Junio ..... . . 
Julio .... ... . 
Agosto ..... . 
Septiembre .. 
Octubre ...... 
Noviembre . . 
Diciembre ... 

o 2 2 o o 
7 3 1 o 

15 14 7 5 o 
10 22 13 4 1 
13 39 23 11 2 
18 58 29 3 7 
~3 81 35 30 7 
36 3 2 40 13 
35 57 34 31 8 
21 27 20 13 5 
11 14 

3 5 
5 2 
4 o 

1 

o 

o 
o 
o 
o 
o 
7 
o 
3 
5 
1 

o 
o 

o 4 
o 19 
o 41 
o 50 
o 
o 156 
o 1 6 
o 203 
~ 172 
1 
o 33 
o 12 

urnas. 202 410 202 175 44 16 3 t,m 

Uomo se ,.e en el cuadro anterior el promedio anual 
del número de veces que caen lluvias de cada grupo es 
así: 
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Primer grupo ............. . 20 Yeces al año. 
egundo grupo .. ... . .. . . .. . 

'rercer grupo ............. . 
41 
:.!0 

Cuarto grupo. . . . . . . . . . . . . . 1 
Quinto grupo.. . . . . . . . . . . . . 4 

exto grupo. . . . . . . . . . . . . . . 2 
éptimo grupo ....... ... 1 6 2 

" 
" 
" 
" 
" 
" 

Ahora bien, por observaciones repetidas en distintos 
lugares del Valle he podido determinar de una manera 
aproximada para cada uno de estos grupo · la relación 
entre la cantidad de agua que ab orbe el suelo y la que 
corre superficialmente para formar torrentes. Dicha re­
lación e.· la siguiente : 

_tJrimer gru¡)() ................ .. 
Segundo grupo . ... . ... . ........ 
'rercer grupo .................. 
'u arto grupo . .. . .. .. .... . . . . . . 

Quint.o grupo .. . ........ . . ..... 
~exto g·rupo ......... . .. . ...... 
Séptimo grupo ... . .. ..... . . .... 

A¡ ua Al U& abaorblda 
torreoclal . por el auelo. 

o 100 
10 90 
30 70 
50 50 
75 25 
85 15 
90 10 

on las relaciones anteriores e puede ya calcular el 
monto de las aguas torrenciales que corre ponde á cada 
cu('nca. En efecto, conocido el valor medio de las lluvias 
de cada grupo y el número de veces que cada una de ellas 
se pre ·enta en el año,. asi como el tanto correspondiente 
á las aguas torrenciales, basta multiplicar entre si di­
chas cantidade para encontrar el número buscado. 

1!;1 valor medio de las JlnvinR el e cada ~rt~po es: 

Primer grupo.......... . ..... O~m 
egundo grupo........... . .. . 3.0 
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Tercer grupo.. . . . . . . . . . . . . . . . ·~o 
Cuarto grupo. .. . . . . . . . . . . . . . . 15.0 
Quinto grupo.. . . . . . . . . . . . . . . . 25.0 
Sexto gt'llpo..... . .. . ......... ::S5.v 
Séptimo g-rupo. . . . . . . . . . . . . . . 50.0 

:Multiplkando estos Yalore por el número de ve 
que se presenta cada grupo al afio y tomando el tanto por 
dento que les corresponde, según la tabla anterior resul­
tan las cantidades siguientes, que expresan las cantida­
de. de lluvia que forman ao-uas torrenciale en cada uno 
{}e los grupos indicados. 

.. .. 
En el pdmer grupo....... ........ O 
En el segundo grupo . . . . . . . . . . . . . . 12 
E n el ter<'er grupo..... . . . . . . . . . . . . 48 
En el cuarto grupo.............. . . 1~7 

En el quinto grupo. . .. . .......... . 75 
En el sexto grupo.. . ........ . . . . . . . 59 
~n el séptimo grupo. . . . . . . . . . . . . . . 45 

·rotal...... 366 

Los números anteriores nos indican que de una mane­
r a general puede suponerse que de lo. 50 mi límetro que 
hemos admitido como lluYia normal para el Yalle de ~lé­
xico, 366 milím<'tros eorresponden á aguas ton enciales y 
4 4 miHmetros penetran al uelo por ab ·orción. E stas 
cantidades corre ·ponden re pectivamente, por hectárea 
á 3,660 metros cúbicos al año de agua torrencial y á 
4, 40 metro cúbicos de arrua retenida en el suelo. Ba -
ta, pues, ahora conocer la superficie de cada una de la 
cuencas de los río principales que bajan de las monta­
ñas qu<.> rodean al Valle de )léxico para tener los datos 
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suficientes respecto del a fl'ua torrencial que cada una de 
estas cuenca reune, a í como el agua retenida por el 
s11elo en su misma cuenca. 

Podrían hacerse en e te lugar muchas consideraciones 
sobre las múltiples aplicaciones que tanto en la agricul­
tura como en la industria pueden tener las enormes can­
tidades de agua que cada año pudieran reun ir e en las 
cuencas de los ríos del Valle de México; pero no pudien­
do pasarme de los qu ince minutos que me corresponden 
para llevar la voz en esta H. Asamblea dejo esas consi­
deraciones y me limito á consignar los elatos numéricos 
relativos á los principales ríos del Sur del Valle de 1\Ié­
xico, que son los que directamente he podido medir. 
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En el me de Diciembre de 1901 se celebró el egundo 
Congl'eso l\reteorológico Nacional, y en lo referente á la 
cue tión de agua pluviales y á la influencia que en ellas 
ejercen lo l>o ques, se presentó el siguiente trabajo: 

Oonrcniencia de est,udim· todas las ci1·cunstancict en que 
se distr·ibuye el agua, 7Jluvial que cae en las varias 
cucnCliS del TeJTitorio) ele coordinar las obsen;aciones 
plw;iométr·icas con las de hidrometría, en las mismas 
cuencas) así como también de que se expidan las leyes 
conducentes á la conservación y r·epoblcteión de los bos­
ques. 

De ent re lo diversos fen6U1enos meteorológico , nin­
guno que importe tanw ob. crvar en nuestro pafs como 
el de la lluvia, que de manera muy directa afecta á á la 
agricultul'a, á la industria y á Ja climatología. Ya en el 
primer ~ongreso Meteorológico ~acional . e hizo patente 
la conveniencia de dar sefía lada preferencia á la obser­
Yación de este meteoro y la de aquellos que pue<lan er 
su cau a más ó menos directa, como las depresiones y va­
riaciones térmica. de Ja atmósfera, etc., etc. ; cuyas ob-
ervaciones, extendida que sea la red de Obser,·atorios 

Meteorológico en todo el país, conducirán, sin duda, á 
determinar con exactitud la distribución é intensidad de 
las lluYias en las diferentes zonas y localidades del Terri­
torio nacional, así como también á conocer las causas 
principales que producen el fenómeno y aun á predecirlo 
-con certeza y á grandes intervalos. Mas no ba. ·ta, para 
remediar lo males que producen la escasez de lluvias ó 
su inconveniente distribución, aquella ob ervaciones y 
conocimientos, ino que importa también conocer las cir­
cunstancia todas del caminamiento natural del agua 
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pluvial una vez precipitada sobre el suelo. La necesidad 
de estos conocimientos e impone tanto más en nuestro 
país, á causa ele Ja distribución ele la lluvia , caracteri­
zada por un dilatado pedodo de casi completa carencia 
de ellas y gran abundancia en el otro periodo anual, 
así como también por las extensa zona de gran 
altitud que constituyen parte importante del Te­
rritorio nacional y sus especiales condiciones topográfi­
cas. 'fodo ello, bien lo sabemos, contribuye ú {lUP no ba -
te, como en otros paíse , el riego directo del uelo por 
las lluvias para el problema agrícola y que no e tenaan 
corrientes flm-iales de permanencia y en número oficien­
te para las dicha.s necesidades agrfcolas y para las de la 
industria, y, finalmente, influyen dichas circunstancias 
de manera importante en nue tra climatología, hacitmdo 
con frecuencia insalubres ciertos período meteorológi­
cos anuales. De allí la nece idad que todos Yernos de 
un buen aprovechamiento de las aguas pluviales, pero 
imposible lograr e to con acierto, ya ea que e intente 
por medio de grandes depósitos de aguas torrenciales, 
por alumbramiento de las su bterránca ó por dcrivaci~n 
y com eniente distribución ·de las de lo lago 6 de las e -
casa corrientes fluviales de carácter más permanente, si 
e ignoran las circunstancias del caminamiento 6 distri­

bución del agua ph.wial que tenga que alimentar e a 
fuentes artificiales ó naturales, única po ibles de reser­
va de agua para los períodos de sequía. 

Ya el Sr. Ingeniero D. Guillermo B. y Pnga, miembro 
de e te Cong;re o, inició desde el anterior la utilidad de 
los estudios que eña lo hoy á v11estra ilustrada atención, 
habiendo pre entado una intere ante Memoria Robre la 
"Relaciones de la lluvia con la hidrografía del Valle de 
México," pero aquel Congreso no expresó voto alguno 
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re<:omendando la importancia del asunto para la necesa­
ria olución de nuestro gra-re · problema de esca ez de 
agua. 

"Los e. tnclios hidrométricos de las corrientes y depó­
sitos naturales de agua en las varias cuencas del Terri­
torio nacional relacionado con la ob ervacione. pluvio­
métricas en la mi mas, tienen que intere ar en alto gra­
do á los agricul tores y á los indu ·triales que emplean 
decir con bastante certeza lo ucaadlc de agua que re­
decir con bastante certeza lo caudales de agua que re­
ci birá el río 6 depó. i to por determinada precipi taci6n 
phlYial en la cuenca 6 cuencas que lo alimentan, á 
anunciar, por consiguiente, las crecientes que puedan 
cansar perjuicios á los intere es de aquéllos, á determi­
nar de manera precisa cuál es la proporción de agua to­
rrenciales de <]ue pueden disponer para su presas 6 de­
pó Itos artificiales y cuál la de las aguas subterráneas 
de mfiltl"aeión que pueden intentar poner á descubierto, 
derivándolaR al exterior por medio de obras adecuadas. 
La importancia deJa coordinación de e tudios que indi­
co, entre la. ob ervaeiones pluYiométricas y de hidrome­
tría de las cuencas, es tal, que varias naciones, entre 
otras Francia, tienen perfectamente establecido un servi­
cio oficial de interés público, por el cual e hace el anun­
cio de los niYeles 6 altura á que llegarán las agua en 
determinado punto de un río por causa de la pr cipita­
ción pluvial en las cuencas respectivas 6 por los niveles 
que la corriente tenga en puntos superiores del mismo 
río 6 de . us a fluentes . 

.llil apron•chamiento del agua pluvial intereRa tanto á 
'nuestra riqueza agrícola, muy particularmente, que es 
de la dehi<ln iu<:umbentia de este Congreso hacer extensi­
vo lo (•studios de aquel elemento á la influencia muy 
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impm·tante que sobre él ejer cen lo. bosques ó superficie 
del suelo cubiertas de ·vegetación, no ya por lo que pueda 
relarionar!'le con la mayor pre('ipitadón phtYial , que emi­
nente. obsenadores asegm·an produC'<'n los bosques, 
cue. t.ión tan debatida, habiendo otros obser>atlores no 
meno eminente que ni eguen el aserto; si no po1' la inne­
gable influencia en la mayor retención de a~ua 1le los te­
rrenos proYi tos de w getación, lo qu<' hace que Pean mús 
regulares y constantes la. corrientes supediciales y sub­
terráneas de los terrenos cubiertos. Y pr<.'dsamente ya 
antes quedó indicado el grave defecto el<' nn<.'stras co­
rriente. de agua, que conRiste en u gran irregu laridad, 
su carácter casi exclusivamente torrencial, qu E' las hat?e 
tan difícilmente aprovechables. La falta de Yegetación 
en extensas zonas de nucs1 ro Territorio y particularmen­
te d<' bo:ques, acrraYa de manera muy perjudicial lrn 
males proo;enientes del régimen torrencial de nuestra 
lluYias y cursos de agua consiguientes, temiéndose, con 
razón, que el problema de la riqueza agrícola é industrial 
se haga de imposible solución si ]H'Oc igue la tala de lo 
bosques del Territorio nacioual. Corresponde á eRte Con­
greso recomendar á los Supremos Poderes de la Nación 
la urgente necesidad de que se expida una legislación 
conveniente que remedie mal tan graYe, el cual redunda, 
además--bien lo sabemos-en perjuicio ele la salubridad 
pública, pues ~o podemo · de. conocer la benéfica influen­
cia que sobre ésta tienen los bosque. y la vegetación en 
general. 

:\Jc adelanto :í contestar la reflexión que puedan ha­
cer alguno. espiritus asaz especulativos, al creer que es-. 
tas cuest iones que o señalo son extrañas á la :\leteorolo­
gía. Seria lamentable, en efecto, mutilar una ciencia 
esencialmente práctica y de observación, como es la Me-



25 

teorología i e intentara limitarla sólo al e tudio de los 
fenómenos meteorolórrico en í mismo y en la cau as 
que lo producen, in poder e tudiar dentro de la misma 
ciencia los efecto de e o fenómenos y circunstancias 
que en aquéllo influyen. Lo asunto en que me he ocu­
pado en los breve instantes que me habéis concedido 
vuestra atención, sólo , e contraen al fenómeno más im­
portante de la Meteorología para la riqueza nacional, 
ál meteoro de la lluvia en el país, á us efectos que son 
las aguas que forman nuestras corrientes pluviales ó 
subterráneas, á Ja importancia de la medición de éstas 
en relación con las medidas del fenómeno y á una cir­
cunstancia que influye sobre manera en el caminamien­
to y distribución de e as aguas pluviales para formar 
aquellas corrientes, como es la de que los terreno estén 
6 no cubiertos de Yegetación. 

)le coloco en terreno esencialmente de aplicación, pero 
creo que no me Jo tomaréis á mal, pues vuestro patrio­
tismo o hará excusar mi empeño de traer al debate cues­
tiones que interesan muy directamente á nuestra riqueza 
y biene tar patrios. 

Cuando, llevado por los ideales y educación juveniles 
hacia las altas contemplaciones del e ·píritu, logré ser ad­
mitido como alumno del Observatorio Astronómico de 
Parí , un amigo, ya muerto, por de gracia, para la cien­
cia meteorológica y otras, el eminente abio )Jr. Gaston 
Planté, me hizo esta refl exión: "¿Cómo es que ha dejado 
vd. su patria y sufre las penalidades del e. tndiante ex­
tranjero, para venir á ocuparse de la A tronomía, i 
en su pais lo que e necesita es que todo los elementos 

·intelectuales, por modestos que sean, concurra11 á la ri­
queza y prosperidad nacionales, y no es la Astronomía 
lo que dará á vd. medios para ser útil en ese sentido á su 
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país'? Son las naciones ya bien organizadas y ricas las 
que deben consagrar gastos y elementos intelectuales A 
ciencia de aquella índole. Vuelva vd. á su pafs sabien­
do construir caminos, obras hidráulicas y edificios: esto 
es, vuelva con los conocimientos del ingeniero civil y 
cumplirá vd. con un deber de patriotismo;" reflexione¡¡ 
que repetidas varias veces por tan di tinguido talento 
me hicieron colgar, como vulgarmente se dice, los hábitos 
·del incipiente astrónomo por los del aspirante á ingenie­
ro de puentes y calzadas. 

Excu adme esa digresión personal: ella es del caso pa­
ra hacero presente que los hombres pensadores y reflexi­
-vos extrañarán que en Congreso como el que nos reune 
no se traten y resuelvan cue tiones del género de las que 
presento al debate, que tiendan de manera muy directa 
á asegurar el bienestar general y la riqueza de nuestro 
país. 

Tengamos presente el sabio consejo de los latinos, 
"primum vivere ecundum philosophare," esto es, dedi· 
quémonos de preferencia á aquellos estudios que asegu­
ran la vida, y para las naciones la vida está asegurada 
por la riqueza y prosperidad públicas. Las cuestiones 
que os presento son, de entre todas las que incumben á 
la Meteorología, las de más necesaria influencia para el 
bienestar y la riqueza de nuestra patria. 

Excusad una vez más mi insistencia para que preste­
mos preferente atención á estas cuestiones, pues como 
delegado que tet1go la honra de ser ante este Congreso, 
de la Cámara de Comercio de Ouadalajara, Capital de 
un Estado eminentemente agrícola y bastante indus­
trial, sólo puedo ocuparme en cue tiones que de una ma-· 
nera directa e relacionan con la riqueza pública, base 
{)el comercio, y ningunas, entre las de la ~Ieteorología, 
como las que be señalado. 
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Conceded vue tro voto aprobatorio á las proposiciones 
.que la 'omisión de ' limatologia y us aplicaciones á 
la Agricultura" o presenta de acuerdo con estas notas. 

México, Diciembre 19 de 1901.-.Miguel Quevedo. 

El Congreso .Meteorológico Nacional, por acuerdo uná­
nime de sus miembros, tomó en consideración el trabajo 
-que antecede, y en virtud de la iniciativa de la Comi ión 
de limatología y su aplicaciones á la Agricultura., 
adoptó por unanimidad las siguientes 

R esoluciones relatit:M á la ltplicaoi6n de la climatología 
á la Agricultura. 

1a. El egundo Congreso Meteorológico Nacional re· 
eomienda e observen todas las circunstancias en que se 
hace la di tribución de la aguas pluviales para formar 
la corrientes y depósitos superficiales y subterráneos en 
el Territorio nacional. 

2a. El ongreso recomienda se coordinen las observa­
d ones pluviométricas con las de hidrometría de las cuen· 
eas superficiales y subterráneas del Territorio nacional. 

3a. A fin de lograr el resultado práctico de los votos 
anteriores, una Comisión especial del seno del Congreso 
ge tionará ante las Secretarías de li'omento, Comunica­
dones é In trucción Póblica, para que éstas se sirvan 
di ctar las medida conducentes. 

4a. El ConO'reso recomienda como necesaria para la re­
gularización de las corriente y depósitos de a~ua natu­
rales que forman las lluvias en el Territorio ~acional, 
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así como para el mejor aprovechamiento de esas aguas 
y para asegurar su benéfica influencia en la salubridad 
pública, la repoblación y conservación de los bo ques. 

5a. A fin de que los beneficios eííalados en la propo i­
ción anterior se obtengan de una manera más pronta y 
eficaz, el ongreso reconoce la nece idad de que los Po­
dere Públicos expidan, á la mayor brevedad posibl~ 

la legi !ación que se tiene ya estudiada sobre conserva­
ción y repoblación de los bosques en el 'feritorio nacio­
nal. 

64
• El Congreso recomienda á los Observatorios Me­

teorológicos la conveniencia de que se estudien metódi­
camente los siguientes asuntos : 

a,). Vegetación de las plantas cultivadas (siembra, flo­
ración, fructificación y cosecha) tomando como tipos el 
maiz, frijol, trigo, cebada y algodón. 

b) . Epoca de la floración y caída de las hojas de las es­
pecies foresta les, especialmente las encinas, madroños, 
oyamel y ocotes. 

e). Observaciones actinométricas y de irradiación so­
lar. 

d). Señalar la época de la aparición de las invasiones 
de animales 6 vegetales, principalmente cuando consti­
tuyan una plaga para la agricultura. 

e). Estudio de la previs i.ón de las heladas, por las me­
dios indicados por Karnemann y :\folm é indicación de 
al!!Ún otro si el meteoro depende de can a locales. 

f ). Estudio de los ensayo que se hayan hecho última­
mente en Europa acerca del tiro de cañón con tra el gL'a­
nizo, procurando aplicarlo á los casos de nuestra agri­
cultura. 

La omisión de que t rata la 34 de las resoluciones pre­
insertas quedó formada por los Sre . Quevedo como Pre-
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sidente, y Yocales Se~ura, Barreiro y Puga, y como Se­
cretario el Sr. Dr. Jo é Ramirez. 

Esta Comisión conferenció con los Señores Ministros 
de Fomento y de Comunicaciones y Obra Públicas pa· 
ra suplicarles prestaran u apoyo á fin de que se lleven á 
efecto los anteriores votos del Segundo ongreso y dejó 
en manos de dichos )Iinistros la siguiente solicitud: 

"La Comisión permanente de Climatología nombra­
da por el egundo Congreso Meteorológico Nacional á 
fin de gestionar con las Secretarias de Estado respecti­
vas el resultado práctico de lo voto aprobados en el 
mismo Congreso en lo relatiYo á esa ección y que cons· 
tan en la hoja adjunta, recomienda á la ecretaría del 
merecido cargo de Yd. e sirva por lo medios que juzgue 
del caso obtener, se lleven á cabo las ob ervaciones si­
guientes: 

1 a. Hacer estudiar la naturaleza ele los terrenos de las 
varias cu€'ncas del Territorio nacional en cuanto á su 
permeabilidad , declive y demás circun tancias que afec­
ten al escurrimiento sup<>rficial de las aguas y á su pene­
tración y caminamiento por las diversas rocas Rubterrá­
neas, de manera á determinar cómo se hace en cada cuen­
ca la repartición de las agua pluviale que caen direc­
tamente obre la misma y de las que afl.uyen por las co­
rrientes pro>enientes de otra ú otras cuenca superiores. 

2a. Fijada por el e tudio anterior la distribución de 
las aguas de una cuenca se procederá á determinar la 
medida de las que correRponden á la misma por las llu­
vias y por las corriente de otras cuencas superiores. e 
hará asimismo la medición de la. proporcione. en que 
esas aguas se di. tribuyen entre el escurrimiento super­
ficial, las corrientes subterráneas y la evaporación. 

Aunque el problema es de por sí más complexo, pues 
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hay cierta · cantidades de agua consumidas por las plan­
tas pal'a su nutrición y por el ub uelo, que no deja pasar 
las agua~ completamente á los manantiales ó depósitos 
subterráneos, la medición de aquellas tres partes señala­
das dará los principales elementos para que e conozca 
muy aproximadamente en qué proporciones se distribuye 
·el agua de una cuenca. 

Por otra parte la proporción de aguas que se infiltran 
en el subsuelo y que sólo es susceptible de medida direc­
ta en el caso de que esas aguas reaparezcan á la superfi­
cie por uno ó más manantiales, se deducirá por diferen­
da, determinada que sea la cantidad de agua pluvial de 
una cuenca y las partes de é ta que corre ponden al escu­
rrimiento superficial y á la evaporación. 

erá de suma utilidad la determinación de esas pro­
porciones ó coeficientes con que e hace la distribución 
de las aguas pluviale que alimentan una cuenca hidro­
gráfica, tanto para su mejor aprovechamiento en la mis­
ma cuanto para la determinación de dicho coeficientes 
~n otras cuencas semejante . onocidos e tos coeficientes, 
la preví ·ión de los efectos que produzcan las lluvias se 
hace de manera bastante exacta, con iguiéndose asi cono­
cer con mucha anticipación las altul'as de las crecientes 
en los ríos y anunciar las inundaciones peligrosas ó los 
>olúmenes de agua con que 'pueda contarse para alimen­
tar las pre as, etc., etc. El conocimiento de la relación 
entre las precipitaciones pluviales y sus efectos por me­
dio de la determinación de aquello coeficientes es por lo 
mi mo de gran utilidad para lo agricultores é indus­
triales. 

T~a ob ervaciones pluviométri cas e llevan á cabo ya 
hoy día en muy numeroso punto del terri torio y á fin 
de que esas observaciones tengan un resultado práctico 
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para el mejor aprovechamiento de las aguas en las diver· 
sas cuencas, se hace necesaria la observación de la mane· 
ra como e distribuyen e as aguas. La subscrita Comi· 
sión, siguiendo las altas miras del egundo Congre o 
)Ieteorológico Nacional, se permite recomendar á la ilu · 
trada ge tión de e a Secretaría del merecido cargo de 
vd., la 1mportancia de los estudios indicados." 

• • • o. o o o o o •• o o o o o o •• o ••••••• • •• • • ••••• • • o ••• • o •• 

La misma omisión conferenció con el seíios )finistro 
de Justicia é I nstrucción Pública en cuyas numos dejó 
el siguiente e crito: 

La Comisión permanente de Climatología y sus apli· 
cae iones á la Agricul tura, nombrada por el Segundo Con­
greso )1eteorol6gico Nacional, á fin de gestionar con las 
Secretarías de Estado respectivas el resultado práctico 
de los votos aprobados en el miemo ongreso y que cons­
tan en la hoja adjunta, recomienda á la ecretaría del 
merecido cargo de vd. se sirva, por lo medio qne juzgue 
más adecuados, hacer que en la enseñanza de la juventud 
mexicana se introduzcan algunos conocimientos más ó 
menos completos, según la categoría de los educandos, 
sobre las lluvias y sus efectos en la riqueza agrícola é 
industrial, y consiguientemente sobre la O'ran importan­
cia que hay de que se conozca bien su régimen y la mane­
ra como se hace la di tribución de sus aguas en las dife­
rentes cuencas del 'l'erritorio nacional. De suma utilidad 
será para la agricultura y para la industria el conoci­
miento de las proporciones en que el agua pluvial cae en 
la diferentes cuenca hidrográficas del paí y de las pro­
porciones en que se di tribuye entre el escurrimiento su­
perficial, por los río · y arroyos, la evaporación, y la in­
filtración en el sub uelo para formar los depósitos y co­
rrientes subterráneas. 
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La observación de los perniciosos efectos que la tala 
de los bosques produce tanto en el régimen de las lluvias 
como en el de la distribución de las aguas que éstas pre­
cipitan sobre las diversas zonas del país es igualmente 
un punto de importante estudio y reflexión para la en­
señanza de la juventud. 

Llamar la atención de ésta sobre la gran trascenden­
cia práctica de e e género de estudios y obset·vaciones 
será nna labor altamente patriótica que estc't Comisión, 
iguiendo las miras del Segundo Congreso ilfeteorológico 

Nacional, se permite recomendar á la ilustrada gestión 
de esa Secretaría del digno cargo de vd." 

En contestación la Comisión recibió el siguiente ofi­
cio: 

"Ya se üanscriben á los CC. Director General de Ins­
t rucción Primaria, Director General de la Enseñanza 
Normal, Director de la Escuela Nacional Preparatoria 
y Director de la Escuela Nacional de Ingenieros, para 
(] Ue las tengan presentes al elaborar sus programas res­
pectivos de enseñanza, las indicaciones expuestas por 
vdes. últimamente á esta Secretaría, sobre la introduc­
ción de algunos conocimientos acerca de las lluvias y sus 
efectos en la riqueza agrícola é industria l. 

Asil111smo y con iguales fines se transcriben á Jos cita· 
dos Directores, los votos aprobados por el Segundo Con­
greso Meteorológico Nacional á propuesta de la Comi­
sión de Clünatología y sus aplicaciones á la Agricultura. 

Libertad y Constitución. ilféxico, Octubre 22 de 1902. 
- Por orden del Secretario: el Subsecretario, J . Sier·ra.. 
-Húbrica.-A los CC. Ingenieros J . Ramíre:t, Adolfo 
llarreiro, M. QuEVedo y Guillermo B. y Puga.-Presen­
tes. 
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En el me de Diciembre de 1902 e celebró el Tercer 
Congre o -:\Ieteorológico y ante él dió cuenta la Comi· 
-sión de Climatología con las ge tiones llevadas á cabo en 
cumplimiento de lo acordado por el anterior Congreso. 

El :::;r. Quevedo, Presidente de dicha Comisión, presen· 
tó el sif,ruiente trabajo: 

Imp01·tantc acción de los bosqnes sobre l(J, ci,rcttlación del 
agua en. la snpe1·{icie de los Continentes. 

En el Congre o ant~rior e tomó en con idcración la 
importante influencia que ejercen los bosqnes eu el régi· 
men de la corrientes fluviale y ubterránea y en la 
cl imatologia, recomendando su benéfica inflnen<'ia á fin 
de que los Supremos Poderes dicten las leyes que rra 
del caso para la repoblación de los bosques del Territ()· 
rio na dona l. 

La iniciativa que con tal motivo tuve la honra de prC'· 
-sentar y las resoluciones consiguiente. del Uongresu s~: 

limitaron á la acción de lo bosques respecto á la circnla­
cion de las aguas en el suelo y subsuelo, dejando en duda 
dicha acción en lo tocante á la circulación del vapor de 
-agua en la atmó fera y á su precipitación sobre el suelo, 
esto es, al fenómeno de la lluvias. Esta reserva ptovino 
de la controversia que eminentes observadores hnn so8· 
tenido sobre dicha acción de los bo ques re pecto de la 
lluvia y que considerábamos aún sin solución precisa, 
pero estudios recientes han venido á demostrarnos que 
ya no es un punto discutible sino que la ciencia ba te· 
suelto que los bo ques ejercen t.c'lmbién muy imp11rtnnte 
acción en el fenómeno de la lluvias. 

Los eminentes ingenieros Surell y Cézanne que en lns 
Alpes francese estudiaron la benéfica influencia de los 
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bosques sobre el régimen de los cursos de a p;ua y eousi­
guientemente sobre su eficacia para rl:'med iar lo-; per­
juiCIOS que eausan las corrientes torreucialeR, ui erou 
fundamento y apoyo á la amplia legislaeión fr:2 nce!:íil. 
sobre r epoblación de los bosques y de allí se geueralir.a­
ron el to principio. y se exp idieron leyes Sl'llii'J~tn te; en 
las demús naciones de Europa. .Per o Surell y Cézanue, 
en su magnífica obra tan conocida y que se titula "E!-Itu­
dio sobre las Torrentes de los Altos Alpes" y tU la qne 
expusieron sus intere ante observaciones qu<> Llan dado 
por primera vez cuerpo de doctri~a á la referida infl •'t'n· 
cia de los bosqueA sobre la llidrologia supc>rfidal y .-ub­
t erránea, afirmaron que los bosq ues son de eft-eto nulo f-U 

cuanto á la prec-ipitación pluvia l,y esta afirmación de tan 
notables y acreditados ob en ·adores ha intluhlo de mane· 
ra decisiva para que aquello se creyera t'llllln un hecho 
cier to ; pero según antes digo recien tes estudios demues­
t ran lo contrario. Los progresos en las ciencias de obser­
vación r ectifican los datos y conocimiento!'~ erróneos, y 
en la .\leteorologia se hacen progresos notables por lo 
que se relaciona u los estudios de la a t mósfera, debido al 
gran adelanto de estos últimos a fí o. en la aerostac ión, 
que permite explorar con mayor atierto la atmósfera en 
su diferentes a lturas, precisando las influencias loca les 
terrestres sobre los fenómenos que en aquélla se realizan. 

¿El fenómeno de la lluY ia {t qué se elche'? Bien sabido 
es que al enfriamiento brusco de una ma~a de aire á su 
máximo de saturac·ión, porqu e se~ún dire An~ot : ''P a t•a 
que la lluvia se produzca es necesario que el Yapor de 
agua contenido en el aire se condense muy rúpidamente, 
pues una condem;ación lenta produ ce tan ~úlo nubes ó 
neblina. La formación de la lluvia está por consiguien­
te subordi nada á un enfriamiento brusco del aire'' y a ña-
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de el mismo autor, que la causa más importante del en· 
friamiento e. la expan ión que acompaña á todos lo mo· 
vimientos ascendentes del aire. De entre las cansas que 
originan á su vez e tos movimientos a cendentcs, e el 
relieve del terreno la sola que interesa á los meteorolo­
gistas. Las loealidades elevada iendo mú frias produ· 
cen la dilatación 6 expan ión con igu iente á la diminu­
ción de presión y la precipitación pluvial se efectúa. 

¿Y según esto lo bosques de alguna extensión son ca· 
paces de accionar como relieves del terreno en alguna me· 
dida apreciable'? Ya p~1ede hoy contestarse af:rmativa­
mente, según lo en eña el eminente profe. or H enrJ·, de 
cuyo interesante estudio presentado al Congreso de las 
Soeiedades 'abia., celebrado el año último en :Xancy, 
tomamos varios de estos apuntes: "Las experiencias 
hechas por la ERcuela de BosqueR de eRa ciudad Pn el bo · 
que de llaye, después por l"autrat en el de Halatte, por 
l'onR en el de 'l'roncaiR, a. í como también las ef(•ctuadas 
recieutemente en Alemania, Austria, Husia y ha~ta en la 
India, permiten asegurar que cae mayor cantidad de llu­
via en un bosque que en la misma superficie vec ina de.­
provista de arbolado." Y si bien es cit>rto que el exceden­
te de pre('ipilación no es muy c·onsiderable, es sin cm­
bm·go de importan<·ia, pues ('On fre('uencia es del 12 y 
aun del 20 por ciento. La eleYari(m del relieve del tert·e­
no por causa del bosque no excede de 40 metros y á me­
nudo sólo !Jega i1 la mitad de esta cifra, p<'ro el Sr. Ha­
yet de .Burdeos ha observado que aun con un aumento 
de altura de 20 metl'os hay un suplemento muy apre('ia­
ble <'D la cantidad de lluvia. 

El bosque ejerce además una acción muy manifieRta Ro­
ln•p la tempenttura ele la atmósfera que lo rnbrl', refres­
cándola, ya sea por la propia temperatura meno~-; elevacla 

( 'llmutolo¡¡la.-3 
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que los lugares vecino despi :.>Yistos de mon te ya por 
la mayor can t idad de vapor de agua que expele á la mis­
ma a tmósfera, hechos perfeclamcn te comprot>ado por 
lo aerona utas que han encontrado en su pa ·o por sobl'e 
lo bOS(JUCS indicaciones inequívoca de una atmó fcra. 
wús fría y n1ús humecta, ejer<.:iéudo ·e esta in:tluen<:ia eu 
alturas nasta de 1,500 'metro·, por bosques de una exten­
sión ue 34,000 nectáreas, co mo el de Orleaus. 

(.;ombinada ambas acciones del en friamiento por re­
lJcYe del t en eno y por Ja mi sma frescura de la atmósfe­
ra que cubre a l bosque, la precipitación pluYia l t iene que 
ser cientHicamente más abundan te, y s i, como es un he­
cho también, las capas de ane má húmeaas y fría. que 
estún sobre un monte, ejercen una acción moderadora 
en los vien to· ó nlocidad de las corrientes aérea , he­

cho también comprobado por los aeronautas, ~os efectos 
que produ cen los bo~que en el aumento de lluvias son, 
pues, de tarúcter per111anente. De aquí Ja observación 
comprobada por los mismos aerona u ta que la nubes 
se eneuen tran como atraídas, ancladas 6 retenüla sobre 
los bosqueK 

El tiempo me hace falta pam dar á conocer a l Congre­

so todos Jos nuew> datos que se conocen desde fec ha re­
ciente obre tan importante cuestión y qu e han venido á 
demostrar que tanto en las me as y llanuras eomo en las 

montafta s la acción benéfica del bo que en cuanto al au ­
men to de JluYiaR es innega ble. 

Es, pues, con perfecta set,ruridad que el Congreso pue­
de ya pronunciarse emitiendo un voto decis iYo sobre la 
influeHcia de los bosque en el aumen to y re~rnl aridad 

de Jas llu vias y recomendar consigui en temen te, ron p le­
na .fé, la urgencia de que los 'upremos P oderes dicten 
la legis lación· que ,·enga á poner coto á lo· graves males 
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que traen con igo la taJa de lo bosque. y la falta de re­
población de tantos ya talados en el 'l'erritorio nacional. 
:Xo creo deber insistir . obre e os perjuicios, sin embar­
go e oportuno llamar la atención obre ciertos hecho 
que demuestran que los maJe indicado. llegan ya basta 
el extremo de haeer cambiar con grave perjuicio la cli­
matología é higiene de impor tantes r egiones del país. So­
lo citaré como fundamento de Psta a ewración Jo que 
aconteee ('O el hermoso y ri ·o Yalle de Orizaba cuya cli­
matología ha cambiado de manera notable en muy poco 
afios, haciéndose ya hoy habHable e:a región para el mos­
qu ito transmi or de la fiebre ama1·illa, que antes tenía co­
mo barrera la fre ·cura de e ·a alta zona, y ha coincidido 
Ja inYasión de e e terrible mal con el desmon te de in­
JU(•nsas extensiones de bosques de las montaiia · que cir­
cundan dicho Valle, acuAímdose ú la vez m u y notables 
aumentos en la temperatura y una diminuc·ión conside­
rable en el estado hiO'rométrico de la atmó fera y en el 
caudal de las aguas corrientes. 

De nuestro deber e que con tan t<•rribles enseñanzas, 
en lo que Rea del resorte de este 'ougreso, trat<'mo de 
obtener la acción benéfica del Estado para que e reme­
dH•n tantos males provenientes de los deslllontes. 

)léxico, Diciembre 20 de 1!)02.-Jl iynel (¿ ueveclo. 

El ~r .. D. :.'IJ:niano Leal presentó la siguient<' traduc­
ción de un interesante trabajo del In -tituto de Ingenie­
ros Civile · de Estados nidos: 
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Pm·t e del mensctje presidencial del 81·. Jolm Olarke 
Hwtcslw1li al ln8tituto de i ngenieros Oicile8 . el J de 

N oviem Me ele 1902. 

(Engineering del 21 de Noviembre de 1902) . 

. . . . . . . . Generalment<' !"e ha aceptado la idea de que la 
vegetaci.ón forestal afecta l.o climas: diariamente e> 

tienen pruebas de que ha di minuido la lluYia en los lu­
gares donde se ban destruido las selYas y de que en mu­
chos casos ha habido que abandonar el cultiYo de esos 
terrenos, siendo dificil de comprobarse esto último. 

Desde 1867 se han hecho cuidadosas obser...-aciones en 
estaciones dobles, unas en bosques y otras en terreno 
abiertos, no sólo en Europa sino también en la India, 
para determinar hasta dónde sean ciertos los hechos á 

que se refiere la teoría. Lo resultados de estas observa­
tlOIH'R son: que los terrenos foresta les absorben más y 
e•aporan menos agua q'ue los abiertos; que las selvas 
tienden á moderar los rigore del clima; que aumentan la 
caida de la lluvia y que mientras más cerca se está del 
Ecuador, mayor es la influencia de la vegetación sobre 
la caída de la Jlu...-ia. Bates, hablando de campo, en lo.;; 
a lrededores de Santarem, terrenos en donde no hay e · 
pesos bosques como en el resto de la gran planicie húme­
da del Amazonas, dice: "Frecuentemente, en No,·iembre 
y Diciembre, cuando la pequeiía vegetación se eucuentta 
tostada por el ::trdi<.>nte so l de los tres mese. preceden­
tes,. he visto kvantarse las nubes <le lluYia al aproximar­
l"e <>1 aiJ·e caliente{¡ campos, 6 de.·yiarl"e de a1 1í para ir 
ú descargar su contenido <'n las 1slas boscosns de la ri b<'­
ra opuesta: ' 

Hay, sobre todo, un hecho sobre el cual no puede que-
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da t· duda y es que en el transcur o de los tiempo de -
aparece la fertilidad de los terrenos con la destrucción 
de lo. bo. que·; Jo mismo que de aparece la humedad 
de la \egetación y muc·ha de la de la capas inferi ores, 
á meno qne se trate de suelos rocallo os. Esto puede 
oo. ernr:e en el Bra il en donde es arra trado el lodo 
colorado ú las zanja y barrancas cuando los bosques 
con que en un prm<:1pio estuvo cubierw e -·LD talauo 
para el culth·o. En las montana de 'iwalik, en la In­
dia, donde e ban de truído las selva , el ca ·cajo ba sido 
arra trado {t las t'értiles planicies con de ·astro ·o re­
sultados: esto es todavía peor en los países ruontaño­
~:~os, como Xoruega, donde los aludes arra. trando la tie­
rra han dejado de cubiertas uperficies redondeadas de 
rocas. Acabando con la ligera Yegetación superficial y 
di!'lminuyendo así la humedad á ella debida y en cuya 
vii·tud pocHan crecer lo úrboles, é to e secan, termi­
nan lo · bosques y teudrún que pa ar muchos iglos para 
qn E> los terrenos se vuelnm á encontrar en condiciones 
ftworable '. El trabajo ejecutado por el crecimiento de 
un árbol, a l abrir la rocas, es enorme, como puede verse 
e~tudiando su crecimiento individual en una capa roca­
llosa, babiéndo e Yisto hasta un hongo levantar, en u 
crecimiento, piedras de 350 libra de peso, peso que pue­
de medirF:e por toneladas al tratarse de lo árboles. 

En la Alemania oriental e han comprado grandes ex­
tensiones de terreno inculto que e han plantado con ar­
boledas, y en la Silesia a lemana se han emprendido gran­
des trabajo para regularizar 1'1 río Oder plantando tam­
bién arboleda cerca de su origen. En F rancia se ha da­
do una ley, en 1 2, para replan tar la eh·as y con er­
varlas en lo monte ; allí mismo se han re:,rularizado 
las c·m·riente por medio de bordo ó cortína ; habiéndose 
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construido c.>n só lo un nlllc íl g-rand<'f4 y ~,91(¡ pequ<'i'ía , 
Riendo pre<'i o, para mantener lns cot' t' ientC'R plantar las 
tierra que la alimentan. En la India lo terreno de 
donde se surten de ap;ua al~unns presns, también RC han 
plantado; y aun en e te país ha empC'zado Íl hacerse lo 
mismo con los terrenos que aba Atecen á u na gran pre~Sa 
que surte dC' agua á la ciudad. 

No o lamente con la dPstrucción de la Yeg-C'tación foreR­
tal se cambia el clima y abastec imiento clC' aguas: la in­
troducción de grandes gnnaclos {t terrenos abiertos, como 
Sud--Africa, Australia y las Pampas ele la América del 
Sur denuncian un marcado efecto en e ·c.> entido: la des­
trucción por el g:mado, de la hi erba ~ruesa que mantie­
ne la hum c.><lad y el enclnrcdmi('nto de la tierra motivado 
por e a cau a, hacc.>n que el agua se escurra mús violenta­
mente, siendo marcadisimo ese endurecimiento en algu­
no terrenos; haciéndoRc.> en c.>llo tan dolentas las ave­
nida que hasta perjudican {L los puente ele loA ferroca­
rriles; adet11ás, maltratan tanto lo ganado la superfi­
cie de los terrenos que, con el tiempo, se hacen canale , 
oblig-ando al agua á correr tan Yiol en tamente que se 
ahondan Jaa zanjas y se forman por fin verda(leros ba-
rrancos .... . . . 

('on apoyo de los anterior<' estudios y á propuesta 
de la misma Comisión de limatologfa y u!'l aplicacio­
nes ú la A~ricultura, el Con~reso aprobó las .-;iguientes 
resolucione : 

la. El ongreso reconoce la influencia deci i1a de los 
bosques en el régimen y aumento de las lhr\'ias. 

2n. E l ongreso recomienda nuevamente la necesidad 
de que los rocteres Público expidan una legislnción o­
bre la repoblación de los bo. que y sobre los medio de 
imped ir Ja inmoderada tala de los mismos. 
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38 • ~e nombra una omi ión encargada dr ge!'it ionar 
ron los )fini ·tro · de E!'itado y lo Gol>erna<lol'es <le los 
EHtadoR de la Hepública, tanto la pronta exprdición de 
dicha Legisla('ión, como el dictar la medidas conducen­
tes entretanto ésta no se expide, para impedir loR males 
originados por los desmontes. 

48
• La misma Comisión se encargará de hacet· la pro­

pagación de los estudios que se relacionan con loA Yotos 
antt•noreR, r<'ferentes á la repoblación y consern1<"iúu de 
bosqm•R y al estucho de las lluvias. 

l:'ara fol'mar dicha Comisión, el CongrPso nombró á las 
pCI'SOnaR SÍf,'1l ÍCD tes : 

Prrsidrnte, r. Ing. )[iguel Quewdo.-:-;eeretario, :Sr. 
Ing. Ouillermo B. y Puga. - YoealeR : ~rc•R. Dr. José 
Hamirez, Ing. Adolfo Barreiro, Ing. )J amwl PaRtrana 
é Ing. José C. Segura. 

Cumpliendo con u cometido e ta Comisión. Re dirige 
nueYamcnte á lo Sefíores )Iinistros de EHtado para que 
se lleYen ú cabo las resolucion('s a(·ordadaR por el Ter­
cer Congreso; muy especialmente ha g('stionado ya con 
el Sr. :\linistro de Fomento, General D. )[anuel Gonzá­
lez oRio, lo conducente, siendo que {t esta Rpcretaría 
corresponden los ramos de aguas y bosques, y ha tenido 
la .,atisfacrión la propia C'omisión de ('DContral' en dicho 
alto funcionario la más benéYola acogida, acept:mdo con 
verdadero entu iasmo estas gestiones y ofreciPIHlo tra­
tar eon el seiíor Presidente de la República sobre ('1 asun­
to, á fin de que por los medios má. prárticos y ('ficaces 
se logren lo patrióticos Yotos del Congreso :\Jeteoroló­
gico. 

Entre los documentos que la Comisión puso rn manos 
del seíioJ' ~liuisteo, se en<' nentra el Rig;ui ente es('l'ito: 
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Jledios que ltt Comi ·ión 7Jcrm a11 ente de Clima tología del 
'l'e1·ce1· Congreso Jl ctcorológico 7 acional recomienda 
para lograr que se modere lct tctla de los bosques. 

1°. Que el onsejo Superior de alubridad reconozca 
la influencia benéfica de los bosques en la climatología 
é higiene y consiguientemente que en el 6digo Sanitario 
se imponga la obligación de no talar los oosque sino de 
de explotarlos de acuerdo con los Heglamento que al 
efecto expida la autoridad competente. En el mismo Có­
digo se impondrán las pena para aquéllos que infrinjan 
esas disposiciones. 

2°. Decretar impuestos que .... raven el consumo de leña 
en proporción tal que hagan más económico el consumo 
del carbón de piedra. A fin de no perjudicar por este me­
dio las pequefías industrias, particularmente en regiones 
alejadas de lo ferrocarrile , hacer excepciones para di­
chas industrias y tender sobre todo á impedir el consumo 
de leña en los ferrocarriles. 

3°. Conceder premios á las publicaciones instructivas 
que demuestren tanto al v11lgo como á las clases elevadas 
los grandes perjuicios que ori .... ina la tala de los bosques 
y la ventaja para los propietarios de hacer una explota­
ción entendida de sus bosques, dando á la vez los conse­
jos prácticos que deben aquéllos de observar. 

4°. En la enseñanza elemental y superior, introducir 
toda clase de conocimientos que tiendan á obtener aque­
llos fines. 

5°. Hacer una repartición de los terrenos de comuni­
dad ent re los indígenas de las poblacione á que corres­
pondf'n, bajo la base de que conservarán los bosque. y 
harún nuevos plantíos de arbolado y la explotación se­
gún la di po icione generales y especiales que al efecto 
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.·e didt•n. Hespecto d<' los ü•r r·enos ha l<lío · 6 de propie­
dnd nacional, reRervar aquéllos que por sus bosques Y 
ubi<.:aci6n !'olean más apropiados para. er conservados por 
e l Oobit•rno, como montes naciona les, en los fJ U<' se apli­
carán los preceptos que fi jen los regl_a rneutos generales 
para la explotación y con en ·ación de los bosque , y en 
-cuanto ú lo terreno poblado de bo que que convenga 
adjudi<•ar, hacer esto con la condición para los adj udi· 
catarios de que observarán las disposieioncs de los mis­
mo reglamento . 

Asimismo la Comisión se dirigt> [t los ' efíores Gober­
nadores de los ~ tados en los términos sibrtrien tes : 

~eiior Gobernador: 

BJ Congre o _\leteorológico Nacional, en su . egu nda 
Asa mblea de Diciembre de 1901, pre tó impor tan te a ten­
ción á la influencia que los bosque ejercen en la hidro­
grafía superficial y subterrá nea y en la climatología; y 

como resultado de los estud ios qtH' a l mismo fueron pre­
sentados, e aproba ron por unanimidad varios voto en 
que se expre 6 el reconocimiento por parte del f'ongreso 
de aquella influencia preponderante, recomendando á 
los 'upremo Poderes se expida una legislación que im­
pida la tala inmoderada de lo bosques del 'r erritorio na­
cional y que se fomente u repoblación. El mi ·mo Con­
g¡·eRo juzgó conveniente instituir una Comisión P erma­
nente E special de en tre su miembros par a que promo­
viera con la Secretaria· ~e E stado lo conducente, á fin 
de logr·ar aquellas medidas, así como también para fo­
mentar los estudios sobre las proporciones en que se di . 
tribuye el a~ua pluvial en las diferentes zonas del país, 
entre <'1 suelo, el subsuelo y la evaporación, y . obre los 
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fenómenos que en esta distribución influyen, á fin de que, 
con más exacto conocimiento de tan importantes fenó­
menos, se tenga n los elementos para hacer un mejor 
aprovechamiento de las arruas pluviaJe en bien de la ri­
queza agrícola é inP.nstrial. 

Las gestiones lwcllas por dicha Comisión con la Se­
cretarías de Fomento, Comunicaciones é In. trucción Pú­
blica, han iniciado muy cuidadosa atenció~ para tan úti­
les asuntos por par te de es3Js importantes Administra­
ciones Públicas. 

Pero al reunirse el mismo Congreso en su Asamblea 
len :era de Diciemure ue 1902 :se dió á e:sta:s cuesliones 
mayor atención aún, habiéndose reconocido por los va­
rios estudios al mismo pre entados que la acción de los 
bosques no sólo se limita á la llidrología superficial y 
subterránea, sino que es de suma impor tancia también 
en el fenómeno de las lluvias y así lo declaró dicho Ter­
cer Congreso entre sus principales votos emitidofl. ~[an­

tuYo, asimismo, el nombramiento de la subscri ta Comi­
sión para continuar las ge ·tiones conducentes con las Se­
cretarías de Estado y Gobiernos de las diYersas ent ida­
des del país, á fin de que se logre la expedición de las le­
yes ó reglamentos que impidan la inmoderada tala de 
los bo ques y fomenten su repoblación. 

Cumpliendo con aquel cometido, tenemos la honra, 
Seüor Gobernador, de suplicar á vd. se sina prestar su 
Yalioso contingente en esa obra tan benéfica para el país 
y que con su eficaz ayuda redundará en provecho espe­
cial para ese Estado. 

Esta Comisión se permite recomendar á vd. como muy 
út iles, para con. eguir el objeto deseado, las providencias 
siguientes: 

Constituir una Junta local en ese Estado, compuesta 
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d t> in~eni l• J·os deditados ú tu<•stiones agr!colas ~- d<:' hact?n· 
dados ilnHtrados y empeiio os para que se ocnpl'n de lo 
asunto!-\ ú que nos contraemos y la cual deberá poner <~ 

en contado di1·ecto con esta Comisión para que lo. estu­
<.lios que emprenda y disposiciones que reeomiende obe· 
dczcan á un mismo programa que dé uniformidau á estos 
trabajo en todo el paí·. 

Hecomendar ú la Cúmara Agrfcola del E tado las 
cuestiones que el ongreso ha aprobado y, para que su 
labores sean de acuerdo con la de la Junta especial, 
nombrar Pre idente de ésta á la misma pel'ROlHl que lo 
sea d!:' la Cámara Agrícola 6 á otro de us miembros mús 
c:uacterizado . 

'on trayéndono por de pronto á sólo el (durl io de los 
medios más eficaces para obtener que cese la tala inmode­
rada de los bo ques y se logre su repoblación, recomien­
da esta Comisión que el Gobierno del di gno cargo de 
vd. e sil'Ya infol'marla sobre los reglamentos 6 di po. i­
ciones que estén en uso en ese Estado y relativo.., ú la ex­
plotación de bo ques y su repoblación, asi como obre 
lo· resul tado que e haya n conseguido. 

Sería igualmente de suma utilidad conocer las costum­
bre ...-icio. as que afecten á la con enación y repoblación 
de los bosques, como es la de incendiar anua lmente los 
pa ·tos y arbustos, y las prevencione. que para corregir 
e.<~as malas costumbres se hayan dictado. 

ería aRimismo de suma u t ilidad e sirviera e. e Oo­
bierno darnos una noticia, aunque sólo sea aproximada, 
de las extensiones dt• bosques que haya en e e E tado, 
mnrcando al efecto, en un p lano del mismo, con tintas 
conYencionales, las partes ocupadas por d icho bosques 
y con la indicación de aquéllos que e tén en explotación 
racional y de los que se estén actualmente talando in 
método de con ervación. 



Finalmente, es de grande impor tancia para los altos 
fine. que se persip;uen conocer la opinión de ese Gobierno 
respecto de las medidas prácticas que á su juicio conven­
ga dictar por medio de reglamentos especia le· para cada 
Estado ú ele una ley general para conseguir que no se 
destruya n los bosques existentes y que se logre su au­
mento. 

Hemitimos á vd. algunos de los estudios presentados 
al Congreso )Jeteorológico sobre aquellas cuestiones, 
asi como también copia de los votos por él mismo acor­
dados. 

Confiados en que su reconocida ilustración y patriotis­
mo darún benévola acogida ú las súplicas de esta Comi­
sión, protestamos á vd., seí1os Gobernador, las segurida­
de de nuestra profunda estimación y respeto . 

.. \l éxieo, :;\fayo 30 de 1903.- EL Presidente de la Comi­
s ión, Jli yucl Qtwcedo. - El Secreta rio, Gtti llen no B. y 
P uga. 

Das llnv ias en la R epública. 

De E l Bco.nomista, Mexicano. 
:.'\Jás que la constante baja en el valor de la plata, más 

que la innegable carestía del combust ible, tiene un inte­
rés persi tente para la ·ituación general económica de la 
Hepúbli ca, el aseguramiento ó la pérdida de la cosechas, 
relacionadas con las precipitaciones pluvia les que se 
registran anualmente en nuestro territorio. 

Dígase lo que se quiera acerca de las condiciones de 
fe1·tilidad de una tier ra, el hecho es que no se concibe 
una agricultura sin agua, :ra que ella es el primer ele-
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mento para la producción·. Por de gracia, una gran por­

ci(m del pais se encuentra fatalmente sometida á una 
inflexible Rt>quia, á causa d e la peque ña cantidad de agua 

que acusan Hns preci-pitaciones normale . 
¡.Cuál es, en efecto, el r égimen de las lluvias en Mé­

xico'! 

Xo hace muchos meses qn C' el selwr Ingeniero D. Gui­

llermo B. y Puga presentó á la ociedad de Geografía y 
Estadistica un recomendable t rabajo acerca de la mate­
l·ia. Sus conclu iones estún apoyadas en observaciones 
científicas que pueden aceptarse como indiscutible . 

Segú n el Sr. P uga, la distribución de la s lluvias en la 
R epública comprende cinco grupo , en esta forma: 

Primera zona: precipitación plnvial me-

nor de "250 milímetro " al año. Corres-
ponde á una gran faja de tC'rreno en los 
desiertos de Sonora, California y Chi-
hua hua, pro lon~úndose hacia el Sur ha -
ta una latitud de 24 grados en la parte 
concspondiente {t la )lesa ('entral.... ~96,000 

Segunda zona : preci pitación pluvia l entre 

"~50 á 500 milímetro .. " Comprende 
parte de los Eetados de Sonora, C'hi hua­
Jma, Durango, Aguasea lienes J San 
Luis P oto. i........... . ...... . . . .... 339,000 

Terc('ra zona: pre(·ipita(·ión pluYia l entre 

"500 milhnetros y un metro." Cubre las 
co. tas, tanto del Padfico cuan to 1lel 
Golfo de :\léxico, y la par te mús alta de 

A la vuelta. . . . G33,000 
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])e la vuelta. . . . ()33,000 
la )le a entral, prolongúndoRe hacia 
el Sur hasta el Estado de Oaxaca. E · 
te grupo corre. ponde también á la parte 
occidental de la PeninRula de Yucatán. J ,000 

~uarta zona: precip itación de " 1 {t 2 me­
tros." C'ou esponde á las co 'ÜlR "ur del 
Golfo de )[éxico y <kl Océano P adfico y 

ú la c-ostas oricntal e~ de Yueatún. . .. 424,000 
Quinta zona: precipitación pluvial "ma­

yor de 2 metro ." orrc'. ponde á peque­
ña porcione de laR costas de Veracruz 
y 'l'abasco, en el (tolfo de i\léxico, y á las 
costas del Estado de 'hiapa en el Pací-
fico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 43,000 

Superficie territorial . . ..... . 1.9;>0,000 

Para formarse una idea de lo qne sign ifica una preci­
pitación pluYia l menor de 250 miH metroR, d iremos que 
c-orresponde ú la sed abra~adora del desierto. La proYin­
cia de )[endoza, fammm por su equedad en la Argenti­
na, tiene una prec·ipita<'ión d<.' "~00 mili metros ;" el de­
sier to de Arabia, ele "1 O milim<.'tros" y los del centro 
de la Australia de "1~5 miHmetros." 

A e ta región (15 po1· ciento d<.' la . uperficie territo­
rial ) . e refetía e l Barón de Humboldt c:uando en su c-é­
leln·e "Ensayo Político obre a l Xueva España," trazó 
las siguientes linea · : 

"Ilemo descrito ya, cuando ha blamos de la estad l. ti­
ca particular del pais, des ierto faltos de agua que sepa­
ran la :Xueva Yizeaya del :XucYo )léxico. Todo el llano 
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que se extiende ele. de Sombrerete hasta el Saltillo, y 
de allí hacia la punta ele LampazoR, es pelado y árido, 

sin mús vegetación que algunos nopn1<>s y otras planta 

e pinosas; no hay el menor Yestigio de cu ltiYo, excepto 

<•n· algunos pu ntoR, en donde la industria deJ hombre, ha 
recogido un poco de agua para regar los campos, como 
en los alrededores del Saltillo...... Todas estas con­

Ricleradones concuerdan con lo qu<' hemos did10 en el 
libro precedente•, ú !:!a ber: que una parte com;iderable de 

la XueYa España, situada al :Xort<' <l<'l Trópiro, no <'S 
HU. reptible de una gran población, ú eau~a de su extrl:'ma 
spqnedad.'' 

La pretipitaei6n pluYial de la Regnnda zona (17 por 

ci<:>uto dt'l Territorio nacional) tampoto es de aquerJas 
<Jne puedan Hatis fater las exigencias de la agricultura. 

Esa precipitación de 250 á 500 mi lím('troR, conesponde 

pn•tiHamt>n te ú la que R<:> registra en los llanos d<' la )lesa 
C entral en ~spalia, la famosa ")l anc·ha," qul:' na<lie ofre­
~erá como una eomarca de agricultura floreciente . 

• \.si, pues, tem•11tO ·entre ambas zonaR un "32 por cien­

to" ele la extensión territorial inadecuado á la labor agl'Í­
tola, por falta de lluYias. 

En la terc·era zona, ton una precipita('ión pln\'ial <le 
"300 milimetro ú un nwtro," el l'égimen d<' las lluYiaR l:le 

presenta muy lll<.'jorado, in que !';ea superior, sin embar­

go, al de _ algmutR eomareas de Eu1·opa, Inglaterra ocei­

dental, eosta ~le<literráuea de Frnm·in, parte )Jeridional 
de Atrica, eosta ~ur ele la Australia, zonas qul' no son 

consideradaR eomo laR mús faYOI'I:'<"idaf'! por las lluvias. 
La cantidad <l e Jlu,·ias rec·ogida por la cual' ta zona 

(de uno ú dos metro~ ), corr('Rponde ú la del :X otte de Es­

paña, <:osta oril:'ntal de Australia, alguna comarcas de 

Chile, < 'o¡.;ta Ü<·tidPn tal de X o ruega y JlanuraR que se ('X­

tienden al piC' de los Alpes. 
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Desgraciadamente, esta precipitación no se presenta 
de un modo constante, y hay afíos que aparece muy men­
guada. Así, para no ofrecer mús que un ejemplo, el más 
próximo que tenemos á la mano, citaremos la precipita­
ción phrrial de Puebla (incluida en el mapa del Sr. Puga 
en di<:ba cuatta zona), en el año de 1900, en el que, según 
los datos del ('olegio del Estado, la cifra fué de 764 mi­
límetros. ("Anuario Estadístico de la Secretaría de Fo­
mento, 1900.") 

En la quinta zona, las precipitaciones son en formato­
rrencial, lo que en algunos años causa á la agricultura 
perjuicio semejantes á los de la sequía. 

En suma, puede afirmarse que un 40 por ciento, cuan­
do menos, de la extensión territorial, carece de la canti­
dad de aguas pluviales indispensables para mantener 
una agricultma Yiable y próspera. Así, se concibe que el 
año en que la preeipitatión disminuye en las regiones 
que normalmente acuden al sostenimiento de las demús, 
sobrevenga la es(·aser., y ron la escasez la clivet·sidad ele 
perturbaciones económicas, que, por ser demasiado cono­
cidas de nuestros lectores, nos creemos dispensados de 
mencionar en el presente artículo. 



Lista de las plantas más propias para repoblar los 

bosques. 

A continuación enumeramos las plantas que la Co­
misión recomienda como más propias para repoblar los 
bosques: 

Acer Negundo, L.-Alcanza una altura de 50 pies; e 
rico en sa>ia sacarina. Cultivado; el tallo á los ocho 
años tiene ocho pulgadas de diámetro. 

Acer Sacharinum, -n'angenheim.-Uno de los más 
grandes del género. )ladera dura, densa y de empleo 
constante Pn toda clase de obras de carpintería en los 
Estados tinidos americ~nos. El follaje es muy abundan­
te y el tallo delgado. 

Betula Nigra y Betula Papirácea. Aiton.-Arboles 
muy útiles por su madera, corteza, y por su crecimiento 
rápido. 

Cupressus Benthami, Endlicl1er.-De México; crece 
en altura de 500 á 700 pies; madera de grano compacto 
y muy resistente. 

Cupressus Lindleyi, KJotz. ch.- De las montañas de 
México. Ciprés majestuoso, de una altura de 120 pies; 
suministra una excelente madera. 

Cupressus Macrocarpa, llartweg.-De Monterrey; 
crece en las formaciones graniticas y en los arenales; 

Cllmatologra.-4 
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necesita tal vez una temperatura superior á la del Valle 
de )léxico. 

upressus Thurifera, H. B. K.-Cedro blanco de ::\lé­
xico, de forma piramidal; altura 40 pies. 

Praxinus Americana, L.-Jí'resno blanco de América; 
...-ive en lugares húmedos; altura 80 pies; cr~cimiento 
rápido; madera muy buena para carpintería. 

Fraxinus Cuad1·angulata, )J iehaux.-Fresno azul de 
Norte América; el mejor por su madera; muy emplea­
do para pisos y persianas. rece en lugares féJ'til es. 

Fraxinus Sambucifolia, Lamark.-Altura 80 pies; ma­
!}era de mediana calidad. 

Pinus Ayacahuite, Ehremberg.-De México. Pino 
excclent<', de una altura de 100 á 150 pies; de madera es­
timada; crece en lugares de 8,000 á 12,000 pie sobre el 
nivel del mar. 

Pinus Sembroides, Succarini.-De :México; pino de 
poca elevación, 30 pies; sus frutos comestibles. 

Pinus Douglasii, Sabine.-Altura considerable; re­
quiere un suelo rico y en capas gr·uesas. 

Piuns llartwegii, Lindley.-~c México; altura de 50 
pies; produce mucha resina y su madera es rojiza. 

Pinus Leiophylla, chiede7 Deppe.-Dc ~léxico; altu­
ra de 90 pies; madera muy dura. 

Pinus Jlontezumae, Lambert.-De l\Iéxico; altura 50 
pies; de aspecto hermoso, madera blanda, blanca y resi­
nosa. 

Pinus Patula, Schiede, Deppe.-De México; de aspec­
to agraciado; altura O pies. 

Pinus Pinceana, Gordon.-De l\Iéxico; alcanza la al­
tura de 60 pies; aspecto hermoso. 

Pinus Pseudo-Strobus, Lindley.-De México; este ár­
bol e. superior á cualquier otro pino americano; altura 

O pies. 
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Pinu reli o-iosa, IIumboldt.- Oyamel de ::lléxico, 
que alcanza la altura de 100 pies y que resiste tempera­
t uras muy bajas. 

P inu Tenoifolia, Bentham.-De )léxico; altura 100 
pies, for ma bo ques muy espesos. 

Pinus Teocote, Chamiso.-Ocote de México; árbol de 
100 pie de altura y muy re in oso. 

P opulus A1ba, L.- Altura 90 pies; crecimiento re­
gular. 

P opnlus Nig¡·a, L.-Mayor altura que el anterior; pro­
pio para calzadas. 

Qurreus Agrjfola, Noe.-De )léxico; notable por su 
aspedo y por su magnífico follaje; su suelo nntural es 
cerca del mar. 

Qut>rcus Ca. tanea, N oc.-De :\léxico; sus bellotas sou 
comeRtibles. 

Qu<•r(·us idero~J71 on, Humboldt-De las montañas 
de l\léxico; encino de gran tamaño y cuya m'tdcm se 
conserva sin alterar e en el agua. 

I gualmente on del país y crecen en las mismas cou­
diciones los siguientes : 

Q . Lanceolata, Q. Laurina, Q. Chrisofi11a, Q. Rcticu · 
lata, Q. Obtu ata, Q. Glaucescens, Q. Xalapensis, Q. 

Acutifolia (Noe) y Q. Skinneri (Bentbam). 
Salix Babylonica, Tournefort.-Crece fácilmente l'n 

los lugares t emplados. 
alix Nigra, :c\far halL-De crecimiento rápiclo. 

Salix Triandra, L.-Semejante al anterior. 
Taxodium Distichum, Parlatore.-El a1Juehucte de:> 

1\léxico; nota ble por su porte majestuoso. 
Thuya Occidentalis, JJ., y Thuya Gigantea.-De la 

América del Norte; apreciadas por su porte y por lo 
excelente de su madera. 



1Jhnus Americana, L.-Crece lentamente, pero pro­
duce buena madera. 

Ulmus Crassifo11a, Nuttul.- De México. 
Ulmus )lexicana, Planchón.- Este olmo alcanza la 

altma de 90 pies, y es propio para calzadas. 
Juniperus Flaccida, Schlechtendal.- De )léxico ; árbol 

muy resinoso y de mayor altura que el anterior. 
Alnus Acuminata.-Crece en los lugares húwedos; de 

porte agradable. 
Scbinus :.\Iolle, L.-Arbol del Perú; propio para los lu­

gares secos y poco fértiles. 
Ipomea :.\lurocoides.-Casahuate ; crece en los mismos 

lugares que el anterior. 
Erytrina Coralloides, ll. B.-Colorín; crece en los 

mismos lugares qlJe los anteriores. 
Arctostapbylos Tomentosa, Dougl.-Madroiío; crece 

en todo el Valle. 
Eucalyptus Diversicolor.- Es el más ele\adn de los 

árboles de Australia; adquiere hasta 120 metros de ele­
Yación ; produce excelente madera de construcción; su 
crecimiento es muy rápido; crece de preferencia en terre­
nos de aluYión. 

hiucalyptus Peniculata.-Se da en terrenos secos y pe­
dregosos, en valles y colinas. 

Eucalyptus Hesinifera.-Propio para los climas ca­
lientes; produce madera de mucha duración y 1.:na resi­
na medicinal. 

:t:ucalyptus Obllcua.-Adquiere hasta 90 metros de 
altuea y 3 de diámetro; crece en tierras pobre-s, en sue­
los rocallosos y en los bordes del mar. 

Eucalyptus :.\Iacrorhyncha.-Crece en terrenos estéri­
les y llega hasta 36 metros de altura. 

Eucalyptus Sieberiana.-Crece hasta 45 metros, en 
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í<'lTeno pedregosos y monta fías; produce madera muy 
ei{Lstica. 

E ucalyptus Pilulari .-Se da en los li torales y cre­
ce hasta la altura de 90 metros; se u a para pcdc de 
telégrafos. 

Eucalyptus Gunni.-Se produce en terrenos pla110S 
y montañas. 

Eucalyptus Sideroxi.lurn.- Muy apreciado por la dure­
za de su madera. 

Eucalyptus Longifolia.-"Jiuy propio parr. aclimahu'Se 
en toda clase de terrenos. 

Eucalyptus Sideropbbia.-Produce muy buena made­
ra; fina y muy dura. 

Eucalyptu Coriacea.-Se recomienda por su huena 
madera. 

Eucalyptus "Jielliodora.- Llega á 80 met l'<l'i de altu­
ra; c-rece en terrenos planos y colinas. 

Eucalyptus Capitellata.-Prospera en h•1-renos húme­
dos y areno os. 

Eucalyptus Eogenioides.-Produce exccleute madera. 
EucaJyptus Stuartiana.-Es de tamafío mcrliano y 

de abundante follaje. 
Eucalyptus Goniocalyx.-Notable por Sll r ilpido cred­

miento. 
Eucí~yptus Vimina:lis.-Su tallo alcanza hasta 90 

metros de altura y 4 de diámetro en suelo fértilc ; se 
da también en terrenos pobres; produce excelente ma­
dera. 

Eucalyplus Amygdalina,.-Arbol de los m.ís impor­
tantes por su altura de más de 100 metros ; y Jllll' . er el 
más abundan te en aceite esencial; lo que lo iwcc 1uuy 

propio para purificar el aire. 
Eucalyptu Alpina.- Produ e muy buena madera. 
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Eucalyptus Ilemiphloia.-Adquiere altura hasta de 
40 metros; crece en terrenos re ecos y colinas; su made-

Eucalyptus Ilemiphloia.-Adquicre altura haRta de 
40 metros; crece en terrenos reseco y colinas; su ma ~e­
ra es fina y elástica, y muy propia para construcciones 
de carruajes. 

Eucalyptus Globulus.-Es 1a especie cultiva(ht eu )lé­
xico, donde crece con gran rapidez; para li bertarlo de 
la fuerza del aire, es bueno plantarlo en grupos y no en 
series epa radas: muy apreciado este árbol por su exce­
lente madera, y por el aroma que esparce y que puri1i.cu 
el aire. 

Eucalyptus II::cmn.stoma.-Crece en tierras areno!'l:tS, 
en la costa y en montañas. 

Eucalyptus Cornuta.-Propio para climas C<'.lientcs; 
crece eu suelos húmedos. 

Eucalyptus l\Iarginata.-Llamado así por el margen 
que pre. en tan sus boj as; adquiere altura hasta d<· 30 me­
tros, y su ramaje se extiende hasta 10 metros Jc diáme­
tro desde lo 6 de su tronco; la madera puede CIJnservar­
se hasta 50 años en el agua 6 á la intemperie. 

Eucal,yptus Calophilla.-Crece en terreno!"~ arenosos 
de co ta 6 bordes de los ríos ; es propio para da .. · sombra, 
y su co1--teza se usa como curtiente por contener una 
gran cantidad de tanino. 

Eucalyptus Piperita.-Se produce en terren,)s incul­
to · y monta fías; su follaje es muy rico en aceite e:::;encial. 

Eucalyptus Botryoicles.-Crcce en los banco-;; areno­
sos de los bordes de los rios ; su altura es de 2l metros, 
y su follaje ele un color verde obscuro. 
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I~os datos que contiene la lista anterior fueron publi­
cados en 30 de Abril de 1 3 por los res. :U. Bárcena, 
:\ligue! Pérez, )l. Urbina, Jo é llamirez y Jo é C. SE­
gura. 
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